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			Gracias, madre. Ni en mil vidas te pagaría la que tú me has regalado. A ti, porque trabajando en casa me has enseñado con maestría cómo hacerlo fuera. Ya te hubiera gustado nacer en otro tiempo. 




			



			 






			Para todas las mujeres que abren puertas y los hombres que no las cierran. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
A MODO DE INTRODUCCIÓN 




			



			 






			«Me pone negra. Y no obedece a nada racional, pero cada vez que lo veo entrar con ese aire de superioridad enganchado a la solapa de su traje me da la vuelta el intestino, mudo el gesto y se me agria el café. Luego, tardo horas en recomponer el estómago y el talante. Tiene el tío un no sé qué que crispa, un gesto de prepotencia y altanería, de pisar el aire en vez del suelo. Esa displicencia con que planea por encima de nosotras hace que me lleven los demonios y lo de dar soluciones para todo, no te quiero ni contar. Luego es sólo pose, porque bien sé yo que no todas las horas que se cuelga de la pantalla del ordenador son para cuadrar balances, que se engancha a cada paginita que ni te cuento. O a hacer sudokus, como le pillé el otro día. Tampoco es el más aplicado de la oficina por irse el último. A lo peor, es que no le aguantan ni en su casa. ¡Ahí está! Qué se habrá creído, como que no me doy cuenta, oteando por ver si anda el jefe cerca y se hace el encontradizo con él. Es un descarado, ahora se me queda mirando y no me quita la vista de encima. ¡Es que no le aguanto! Me marcho.» 




			



			 






			«Esta tía es tonta. Pero mema de manual, vamos. Es la cuota paritaria con coeficiente límite que le ha tocado en suerte a la oficina. Como que se pasa el día dando vueltas en torno a la máquina de café sin cerrar un solo asunto, yo aún no sé a qué se dedica. Peor, enredando con el frente femenino y poniendo a parir al personal, su deporte favorito. O hablando por teléfono, que mira que les gusta a todas darle a la lengua gratis. ¡Hale, sí! Cuenta las horas que te quedan para irte al Corte Inglés, que eso se te da de cine. Pero mejor deja el coche, que con lo que te cuesta aparcar, lo mismo te cierran la tienda. Además, cotilla. No te digo que el otro día me estaba espiando por ver qué escribía en el ordenador y yo, para jorobarla, abrí un sudoku y me lo ventilé en minutos. Ella debe de andar colgada en la primera línea todavía. Mira qué cara de amargada, andará con el síndrome premenstrual, que les atrofia los sentidos. Bueno, por fin se va. El caso es que, así, de espaldas y con ese vaquero apretadito, va a resultar que la tía... tiene un buen culo.» 




			



			 






			Lo estamos logrando. Llegar y ocupar un hueco antes prohibido. Batallar contra gigantes, en un universo masculino de quijotes y sanchos. Desde la necesidad a la ambición, de la vocación al hábito, pasando por el prurito personal o la cuota de la hipoteca, todo motivo es formidable para que una mujer aborde un trabajo en el que invariablemente, salvo matriarcados que son mera anécdota, coincidirá con hombres. Con muchos hombres.  




			En la oficina, el despacho, el centro comercial, el bufete, el colegio, la tienda, la asesoría, el restaurante, el taller, la fábrica, la consulta, el hospital, el concesionario, la redacción… en su empresa, usted trabaja con ellos, pero nadie le ha enseñado cómo hacerlo. Más aún, el espejo masculino devuelve un reflejo decepcionante; por tanto, no es el mejor lugar donde una mujer deba mirarse. Las diferencias entre ambos sexos se magnifican en apenas 60 metros cuadrados.  




			¿Por qué piensan que es más débil que ellos? ¿Qué les lleva a suponer que va a tirar la toalla tarde o temprano? ¿Por qué no callan cuando habla y la interrumpen constantemente? ¿Por qué necesitan más de dos horas para comer? ¿Por qué nunca encuentran el momento para irse a casa? ¿Por qué a ellos no les inquieta que la nevera de su casa esté vacía? ¿Por qué compiten para conseguir el despacho más grande? ¿Por qué, en este mismo instante, están pensando en el sexo? ¿Por qué ellos se enfadan, mientras que usted se deprime? ¿Qué piensa un hombre cuando su jefa le pide un café? En definitiva, ¿cómo seguir siendo mujer en un trabajo plagado de hombres? 




			La singularidad de esta época conduce a una segunda revolución de género apasionante, la de involucrar al mundo del trabajo en lo femenino. El reto es cambiar las estructuras laborales desde dentro, en una tarea en la que no se puede prescindir de los hombres, porque ellos también saldrán beneficiados con el cambio. Una vez en el interior de la oficina, ahora, lo que toca es «redecorar» las cortinas y mover los muebles de sitio.  




			



			 






			Madrid, agosto de 2007. 
En verano y trabajando. Como siempre. 
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EL MISMO JUEGO, 




			
NUEVAS REGLAS 




			



			 






			Era la celebración del cincuenta cumpleaños de la mujer de un amigo en una fiesta veraniega. Como en otros eventos similares, que aglutinan a varias generaciones, los padres terminan ocupando una parte del espacio y los hijos hacen de una zona del jardín su feudo. Víctima de un dolor de pies implacable, me senté en una silla apartada del bullicio, ante la amenaza de desplomarme redonda sobre los canapés de salmón. Ahí aproveché para radiografiar mi entorno. Las mujeres hacían pequeños corrillos en formas más o menos circulares y entablaban conversaciones amenas, según los hombres se apartaban ligeramente para hablar por su cuenta. Detrás de las reuniones adultas descubrí un grupo de cuatro chicos, en torno a los veinte años, que miraban el panorama en silencio; tenían las sillas dispuestas una junto a la otra, como si estuvieran en el cine, y apenas se cruzaban frases entre ellos. Supuse que eran tímidos y que salvo las dos hijas de la anfitriona, que se acercaban con frecuencia, allí no había chicas de su edad. Me despertaron mucha curiosidad y no les perdí de vista en toda la noche: en ningún momento se levantaron y ni siquiera aproximaron sus sillas en círculo, para crear más intimidad. A la hora y media irrumpió un grupo formado por una decena de amigas de las hijas de la dueña de la casa y no tardaron ni dos minutos en dispersarse entre los invitados. Charlaron cariñosamente con los abuelos, besaron a los amigos cincuentones de la homenajeada, sirvieron copas, abrieron el baile con canciones que no eran de su época, pero tan integradas en la fiesta como el que más. Mientras ellas se adueñaban de este escenario lúdico, los chicos seguían sentados tomando canapés y bebiendo cerveza. 




			



			 






			¿Presienten la moraleja que me regaló este cumpleaños? El futuro pertenece a mujeres como ellas. Congelen el instante premonitorio: niños y niñas descubriendo la vida sobre el césped de una casa formidable de la Moraleja madrileña; niños apocados en un mundo de adultos, niñas devorando cada instante que les obsequia la vida. Esas chicas que acababan de llegar del Algarve, después de festejar sus éxitos universitarios en aquel curso compartiendo un apartamento «patera» en Portugal, que no precisaban la compañía de ningún hombre, porque ellas decidían el cuándo y el cómo de sus relaciones sentimentales, serán en breve las que rubricarán las nuevas reglas laborales.  




			Traslade el paisaje de aquella fiesta al seno de cualquier empresa y se explicará con certera precisión el modo en que hombres y mujeres, actores de este baile, cambian de paso con mucha rapidez, pero sin normas. El coto laboral ha sido un terreno vedado para la mujer durante siglos, pero en los últimos veinte años —el tiempo de vida de las perspicaces universitarias— la mujer se ha incorporado a él con un talante activo y con voluntad de cambio. 




			



			 






			LO QUE EL TRABAJO SIGNIFICA 




			



			 






			De septiembre a abril. Son ocho largos meses en los que ella debía ser una señorita como Dios manda, empezando por la prohibición de casarse o de andar con hombres. Además de: 




			



			 






			— Estar en su casa de 8 de la tarde a 6 de la mañana. 




			— No viajar en coche o automóvil con ningún hombre, excepto su hermano o su padre. 




			— No teñirse el pelo. 




			— Usar, al menos, dos enaguas. 




			— No usar vestidos que quedaran al menos a más de 5 centímetros por encima de los tobillos. 




			— No pasearse por heladerías del centro de la ciudad. 




			— No usar polvos faciales, ni maquillarse, ni pintarse los labios. 




			



			 


			

			

			Así hasta catorce puntos en el contrato que aquella mujer firmaba con la autoridad competente a fin de ser maestra durante el curso de 1923-1924 en Casasimarro, un rincón de Cuenca que hoy se jacta de aquellas normas. Punto número 6: «No fumar cigarrillos. Este contrato quedará automáticamente anulado y sin efecto si se encontrara a la maestra fumando». En esto, no hemos cambiado tanto. 




			¿Y para el hombre, qué significa el trabajo? Es su gran razón de ser. Como si el antepasado de la cueva resucitara en sus huesos y la llamada de la caza martilleara la conciencia, el hombre refrenda su masculinidad saliendo cada día a la oficina. Diseñado para el trabajo, para una utilidad en la que se percibe muy fuerte, seguro y reafirmado. Es su mundo, no sólo porque gracias a él consigue un buen sueldo, sino porque además se agencia reconocimiento social. El modo en que es medido por otros hombres. Tanto representas, tanto eres. 




			



			 






			Un hombre digno de ser llamado tal ama su trabajo sobre todas las cosas del mundo, incluso más que a la mujer que ama. Ésta es una de las cosas de los hombres que no entienden las mujeres. ANDRÉ MAUROIS 




			



			 






			Contaba en Hombres. Modo de empleo que esa relación visceral le aboca al aprobado continuo: el hombre se examina a diario con el objetivo de sacar buena nota y en el anhelo de obtener un aplauso generalizado. Si no le permitiera la constatación de sus logros mediante la observancia de otros varones (imaginemos el autoempleo o quien trabaja en soledad), ese efecto tan beneficioso quedaría amortiguado.  




			Según explican B. y A. Pease (Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas), «si una mujer es infeliz en sus relaciones personales es incapaz de concentrarse en su trabajo. Si un hombre está insatisfecho con su trabajo, no puede concentrarse en sus relaciones personales». El empleo, para el varón, es tangible, algo real alejado del mundo impreciso y voluble que son las emociones; por tanto, ahí deposita la dosis de seguridad necesaria para crecer. Esa seguridad debe ser obtenida gracias a la lucha, a la competencia feroz, porque por definición cada «pedazo» que uno alcance lo pierde otro. En suma, trabaja para dar sentido a su vida, para ser parte del grupo y para controlar una parte del recreo por el que se litiga. ¿Dónde está la seguridad en la mujer? 




			En lo íntimo, en lo doméstico, en la relación corta y nada formal. Durante siglos de evolución, es cierto que ella ha rastreado en sus vínculos de pareja buenas dosis de seguridad y el patriarcado daba carta de naturaleza a esa unión afectiva. El hombre aportaba el sustento —seguridad material— y la mujer tejía una sólida red de afectos —seguridad emocional— que le permitía formar una familia y consolidarla. El trabajo para la mujer, incluso en ese tiempo en que resultaba infrecuente encontrarse con ella fuera de las cuatro paredes del hogar, tenía una finalidad instrumental y material: ganar dinero. Noten que esa ligadura laboral es mucho más equilibrada, menos perniciosa psicológicamente, que la masculina, ya que sus vaivenes sólo deberían, en teoría, afectarnos en la merma de nuestros ingresos. Que se pierde un empleo, a buscar otro y santas pascuas. 




			Ahora bien, las cosas no son tan fáciles. La dependencia masculina hacia el trabajo también la estamos imitando. Y un declive en nuestras expectativas, el fracaso del proyecto, la no renovación de un contrato, la entrada de un directivo que no es afín a nosotras, se convierte en un drama. Todo ello porque la mujer ha virado peligrosamente la fuente de suministro de seguridad del hogar al trabajo. Cierto que nada es gratuito ni anecdótico: la caducidad en las relaciones de pareja, dilatar la maternidad, el síndrome del nido vacío, la dificultad para encontrar una relación estable, terminan dejando un sabor muy amargo, una profunda decepción, en cuanto a las perspectivas sentimentales en un mundo centrado en lo externo. «Si no puedo alcanzar la felicidad en el amor, me centro en el trabajo», parecen decir muchas mujeres que han saltado de una esfera a otra. Pero ese cambio no satisface a la larga: el mundo del trabajo es despiadado y paga a traidores; por tanto, esa efímera tranquilidad que se consigue con los triunfos profesionales es muy frágil y voluble.  




			Lo que no implica que la mujer que caiga en el error de colgarse de un amor poco satisfactorio actúe de un modo biológico. No, lo natural es el equilibrio. La patología es lo que Carmen García Rivas define en su libro El síndrome de Maripili, aplicada a aquellas que, aun habiendo alcanzado un importante grado de autonomía económica, profesional e intelectual, mendigan el afecto de un modo enfermizo porque «sólo el modelo de vida tradicional te da la sensación de ser aceptada. Ésa es la trampa». En la base anida el miedo al rechazo, a no ser perfecta, a no validar el arquetipo de mujer 10 en un mundo de hombres. 




			No es sólo la mujer quien sufre el cliché. Ese hombre al que le aterra el fracaso —entendido como fallo laboral así como mácula sexual, es decir, impotencia—, que se traduce siempre en una merma de su virilidad, padecería el «síndrome de Manolo», o de otra forma, tanta agresividad, violencia, malos modos, prepotencia o altanería con la que se comportan los hombres que sufren el pánico de no alcanzar el éxito. 




			Todo hombre cree controlar los mecanismos de su empresa y aspira a algo más en ella. Cuanto más poder tenga en su trabajo, mayores posibilidades de bienestar dentro de él, de forma que un directivo está más satisfecho que un ejecutivo; éste lo estará más que un simple mando intermedio, y este último, aún más que un mero oficinista. Todos más satisfechos que el botones. La cultura del ascenso, de la progresión natural, está muy arraigada en el varón. Hasta hace poco no conocía a ningún secretario; ahora confieso saber de alguno que otro, pero pertenecen a empresas públicas y han logrado su puesto mediante oposición. Casi todas las secretarias que frecuento son del género femenino y lo son durante años. Es decir, no utilizan el cargo como un trampolín que les permite alcanzar un puesto de mayor responsabilidad. Tradicionalmente ellas han desempeñado su tarea de manera satisfactoria, si la comunicación con su jefe era óptima, y, salvo que un concurso de circunstancias les abocara a un ascenso claro, se acostumbraban a su puesto, hasta jubilarse en él. A un hombre no le sucedería lo mismo. De hecho, un subordinado en lo más bajo del escalafón aguanta si existe el estímulo de una futura recompensa, entendida como un ascenso en su categoría. De lo contrario, se marcha. 




			



			 






			Cada soldado lleva en su mochila un bastón de mariscal. NAPOLEÓN 




			



			 






			Pero, además, el hombre se aferra a su estatus profesional porque es el único reducto en el que puede imponer su dominio, ya que en lo íntimo su autoridad viene siendo cuestionada desde hace tiempo. El marido apocado en casa pero «mandón» en el trabajo sustituye cada vez más a una figura amable y condescendiente en el terreno laboral, pero que imponía su santa voluntad en el hogar. «No me trates así, como si fuera un pelele, que si me vieran los de la oficina se morirían de risa», le dice a su mujer el director de una empresa de seguros que tiene fama de ser un duro e implacable negociador en su despacho. En casa, no manda nada.  




			Recuerdo aquí una anécdota, cargada de ironía, que me relató uno de los protagonistas de la historia.  




			



			 






			Era director general de RTVE Jordi García Candau y andaba el hombre realizando la compra semanal con su familia, un sábado por la tarde en un centro comercial, cuando le increpó, vociferando en mitad de la frutería, una señora de pelo más enmarañado aún que su talante. 




			—A usted tenía ganas de echarle el guante, bribón. ¡Sinvergüenza, que me está arruinando el matrimonio!  




			—¿De qué me habla, señora? Cálmese, mujer. 




			—Por su culpa, mi marido no puede jubilarse. No quiere concederle la prejubilación, cretino. Y mire que la ha solicitado, pero dice que usted no se la quiere dar. ¿No me ve? Estoy en un sinvivir. 




			—Si reúne las condiciones, tiene que haber un error. Dígale a su esposo que le espero a las 9 de la mañana en mi despacho, el lunes. 




			El desconcertado director concluyó una conversación de besugos, pero le esperaba otra peor con el hombre. El lunes, a primera hora, llegó un paisano al edificio noble de Prado del Rey, con una boinilla entre las manos, y tal vergüenza en el cuerpo que no podía ni sentarse. 




			—Pase, a ver si arreglamos lo suyo. 




			—Mire, señor director, yo lo siento, pero si me jubila, va a ser el responsable de que me tire por la ventana. Para mí, venir a trabajar no es un sacrificio: aquí están mis amigos, como con ellos; a veces, juego una partida de mus al salir; si hago horas extras, me quedo con ese dinerillo y no doy cuentas a nadie. Pero si me jubilo, mi mujer arrambla con la indemnización, da la entrada de un piso para mis hijos y yo me quedaré a dos velas. ¡No me puede hacer eso, por Dios! 




			—Cálmese, que le va a dar algo. 




			—Algo me dará si me encierro en mi casa. Usted, que ha conocido a mi señora, lo entiende, ¿verdad? 




			



			 






			Aquel sketch de vodevil era la pura vida de un hombre que se duplicaba en el trabajo y en casa, para soportar la miseria de la costumbre y el desamor.  




			En otros casos, la dicotomía conduce al varón a una auténtica esquizofrenia cuando en el trabajo manifiesta un trato agradable, cercano, francamente desinhibido con sus compañeros, pero en familia se vuelve circunspecto, retraído, distante y silencioso. Muchos hombres hablan por los codos en la oficina y en casa hay que sacarles los comentarios con sacacorchos. El comportamiento laboral del hombre está lleno de estereotipos que calca por sistema de otros hombres y éstos, a su vez, de otros. Roles que adoptan desde la más tierna infancia son su método de socialización más eficaz para desarrollarse en él, pero en casa no necesita artificios y, dado que sus emociones le repelen —ni las controla, ni las reconoce, ni las domina, ni se siente orgulloso de ellas—, las guarda a buen recaudo. En cambio, la negociación afectiva que exige la mujer es directa, sin subterfugios y muy agotadora.  




			¿Qué busca realmente el hombre en el trabajo? ¿Sólo un bonus y un mejor despacho? Los papeles, los cargos, las tarjetas de visita, los ascensos, la autoridad, la jerarquía han sido «las torres de marfil institucionales» —E. Gil Calvo— en las que atrincherarse para proteger su gran debilidad emocional. Claro que el varón huye y no se compromete, claro que se esconde en su cueva y no responde, como que tiene miedo. Confiar en las emociones le provoca una sensación de debilidad porque éstas son materia no tangible, frágil y voluble, cambiantes y efímeras.  




			El trabajo implica también una finalidad resolutiva de forma que, en la medida en que se descubra impotente para resolver los conflictos, se sentirá un inútil.  




			



			 






			Fran y Mónica son dos empleados sin problemas entre ellos y con complicidad para comentar asuntos de la empresa de subastas de arte en que trabajan, pero poco más. Fran permanece en la sala vigilando y recogiendo las fichas de los adjudicatarios de las obras y Mónica prepara los pedidos, ordena los embalajes y presenta las facturas al día. Cuando llega el calor, el volumen de negocio decrece, dice el director que porque la gente deja de invertir en arte y ahorra para las vacaciones, de forma que Mónica se acostumbra a elaborar todo con cierta parsimonia y así llena el día. Sin embargo, de un tiempo a esta parte observa que le llegan algunas fichas cambiadas desde la propia subasta y eso obliga a rehacer el trabajo. Lo cierto es que Fran no sólo no dice nada, sino que parece funcionar mejor y sentirse más útil con el estrés del problema que con la normalidad del «tranquilo, todo va bien». Lo recurrente del equívoco le da que pensar a Mónica y decide observar discretamente. Así es como descubre el simple engaño: es el propio Fran el que cambia los paquetes de destinatario para volver a encargarse de todo el proceso. «¿Te das cuenta? Sin mí, no funciona nada.» 




			



			 






			A Fran, su predisposición natural a resolver problemas le ha hecho crearlos ante el temor, entiendo, de que su jefe pudiera prescindir de él por falta de trasiego. Supuso muy mal, porque sus fallos podrían haberle costado, en realidad, el empleo. Pero también es cierto que su «travesura» ha permitido a Mónica vislumbrar lo decisivo que es para Fran sentirse importante en él. Con independencia de que sea sólo un mozo o un director general, la utilidad real de aquello para lo que le han contratado es, por sí mismo, motivo suficiente de satisfacción. Si Fran no se sintiera eficaz, si no hubiera sido competente en la resolución del equívoco, habría alcanzado un importante nivel de frustración.  




			Barbara y Allan Pease mencionan el estudio coordinado por el profesor James Dabbs en la Universidad de Georgia. El psiquiatra tomó muestras de saliva de un numeroso grupo de hombres de profesiones diversas con la intención de medir sus niveles hormonales. El resultado fue que los varones más eficientes en cada una de sus especialidades profesionales obtuvieron las dosis más altas de testosterona. En idéntica investigación se midió la hormona de ejecutivas con altos cargos en su trabajo y resultó también muy elevada. La conclusión es que la testosterona se segrega en mayor medida según es superior la responsabilidad laboral. «Santo cielo, los tienes más grandes que yo», le dice un jefe de la policía a su subordinada en la serie Jake 2.0 (Telecinco), corroborando que los testículos, el arrojo, la bravía masculina es un bien preciado en el trabajo.  




			En una entrevista realizada al entrenador de la esquiadora María José Rienda, Mauro Pini, se refería a ella con algo que pretendía ser un elogio: «Rienda esquía como los hombres». (El Mundo, 22-2-2006.) Vean, pues, que todo lo masculino es un haber importante en el trabajo.  




			Sin embargo, la predisposición femenina a ser una trabajadora brillante no tiene nada que ver con una actitud masculina; en cambio, será poco díscola y sumisa ante el poder, algo que hunde sus raíces en la empollona escolar que trabajaba más que sus compañeros. Así, la mujer es menos rebelde, muy disciplinada, se autorreprime en las críticas, con un sentido del sacrificio heredado de otras mujeres que ya quisieran muchos varones. Son las trabajadoras perfectas, dirán quienes las contratan, de no ser porque corren el riesgo de quedarse embarazadas.  




			



			 






			María Dolores Pérez es la jefa provincial de Tráfico de Valencia. Una mujer entre hombres. Coincidí con ella para realizar una entrevista sobre la implantación del carné por puntos y me recibió amablemente en su despacho de la capital del Turia. Finales de junio. El cielo plomizo y más de 25 grados, con una humedad pastosa que se pegaba a la piel, pero en su lugar de trabajo no estaba conectado el aire acondicionado. Invadimos ese espacio seis personas: dos mujeres y cuatro hombres, que aceptamos de un modo desigual la temperatura. Los hombres siempre se quejan de exceso de calor y nosotras, de su defecto, porque el clima de las oficinas en verano se somete a la dictadura de las corbatas. Así es como supe que ella tenía por costumbre eliminar el aire acondicionado cuando trabajaba con mujeres, pero que sufría sobremanera en el momento en que debía acudir a la sede de la DGT en Madrid y soportar largas reuniones con señores, no por la materia tratada, sino porque se helaba de frío. ¿Tan difícil es adaptar la vestimenta masculina —unida al estatus, el poder y la autoridad, como ya veremos— a los rigores de la estación? ¿No será que los hombres, animales gregarios, imitan al poder incluso en el traje? ¿Y lo del ahorro energético, o piensan que con subir la temperatura del congelador basta? 




			



			 






			Noten que la batalla por el poder grandilocuente se traslada a lo pedestre de la convivencia en los asuntos más nimios. A lo largo de años compartiendo redacciones, oficinas y despachos con hombres sé que la guerra del aire acondicionado desplaza al escenario laboral la del mando televisivo en el hogar. Es más, lo mismo que cambia de canal cuando ella se despista, siempre hay algún desconsiderado con corbata que baja los grados cuando una compañera, al borde del colapso, los subió antes. Aparte del episodio, María Dolores me aseguró que no había encontrado demasiadas trabas en su carrera. Claro, trabaja en la Administración, que es feudo femenino.  




			



			 






			La mayor parte de las diversiones a las que se entregan los hombres, los niños y otros animales son imitaciones de la lucha. JONATHAN SWIFT 




			



			 






			Diversos autores y expertos en las ciencias de comportamiento, estudiando el modo en que grupos de niños y niñas empiezan a jugar, apuntan cómo ellos, desde pequeños, se fascinan por las reglas, el modo en que se desarrolla el juego y cómo resolver los conflictos; en cambio, las niñas juegan de un modo pragmático: mientras se divierten continúan, cuando se aburren o no entienden lo que sucede, lo dejan. Según Carol Gilligan, «mientras las mujeres tratan de cambiar las reglas para conservar las relaciones sociales, los hombres entienden las relaciones sociales como fáciles de reemplazar con tal de que se atengan a las reglas» (La moral y la teoría. Psicología del desarrollo femenino). Ellos han aprendido las leyes de la competencia y la independencia, la organización del grupo y la sumisión al líder siendo niños.  




			La psicóloga E. Maccoby, de la Universidad de Stanford, descubrió que desde el año y medio de vida los varones sólo aceptan la influencia de otros niños, mientras que las féminas reciben inputs de ambos sexos de un modo positivo, de forma que ya desde la infancia se alienta un aprendizaje desigual por el que ellas se apoyan en los demás, mientras que ellos son autosuficientes. Esto deja al hombre en una situación de inferioridad en todas las relaciones personales que abordará a lo largo de su vida (Hombres. Modo de empleo). 




			Dibuje lo anterior en el mundo laboral y comprobará que la norma, lo que rige las relaciones dentro de él, es secundaria si la mujer no se encuentra satisfecha, hasta el punto de que si es necesario mudarlas, se hace. Para el hombre no, la jerarquía del trabajo es tan sustancial e incuestionable que lo que sobra, si algo fallara, son las personas. Ése es el origen intelectual del modo tan distinto en que hombres y mujeres entendemos el trabajo.  




			Cierto que la psicología masculina ha mudado tanto en los últimos años que lo anterior se aleja de varones que han crecido en la paridad y que no se imaginan un mundo laboral no compartido con mujeres. De ahí el salto generacional entre unos hombres y otros.  




			«Los contratos están hechos para no ser leídos nunca», me decía un asesor que solía preparar grandes documentos en los que aparecía detallada hasta la posibilidad más remota de fricción entre un empleado y su empresa, es decir, yo. Eran asuntos tan peregrinos que a mí ni se me pasaban por la cabeza porque, cuando alguien firma un compromiso laboral, lo hace con la voluntad de que todo vaya sobre ruedas, de lo contrario, se rompe y vuelta a empezar. La experiencia me ha hecho comprender que poseía razón, pero también que aquélla era una actitud muy masculina: todo lo planteaba en términos de resolver conflictos, como si estuviera jugando una partida de tenis, sacralizando las normas, formas y procedimientos. Yo, como buena mujer, sólo buscaba el diálogo, la comunicación y la cooperación. En lenguaje pedestre, disfrutar con mi trabajo.  




			



			 






			LA REINA DE LA MULTITAREA 




			



			 






			A estas alturas somos conscientes de que hombres y mujeres partimos de la línea de salida con equipaje distinto, de manera que, por muy igualitario que aspire a ser el mundo del trabajo, ya las primeras manifestaciones resultan sensiblemente diferentes.  




			En torno a 2009 las empresas que lo deseen podrán acogerse al distintivo Igualdad de Sexos, S.A., que a modo de denominación de origen concederá el gobierno. Todo ello si la organización demuestra que ha derribado para entonces el muro de contención que separa a hombres y mujeres y si progresamos en unas cifras todavía lamentables: la tasa española de empleo femenino, 54 por ciento, es una de las más bajas de la UE. Eso en cuanto a desigualdad; ahora, no olviden que la diferencia entre los trabajadores de ambos géneros no sólo existe, sino que es enriquecedora. 




			En una reciente investigación española sobre las singularidades en la percepción laboral, apoyada en cuestionarios de personalidad a 500 profesionales de amplias categorías, se ha constatado que a las mujeres su empatía no les permite permanecer al margen de lo que les circunda, les afecta para bien y para mal. La puntuación femenina en aspectos como la minuciosidad y la organización en el trabajo también es mayor. El estudio relataba que la mujer ofrece, asimismo, una mayor apertura a nuevas experiencias, es flexible a los cambios, a aceptar varias formas de realizar su trabajo. Y se inquieta más por el hecho de ser vista de forma positiva por su empresa. Quiere alcanzar la ratificación profesional. El marchamo de calidad. 




			



			 






			Cada vez que el jefe de ventas se pasaba por su planta daba la casualidad de que Sonia estaba atendiendo. No era de extrañar, dada su eficacia y su actitud de servicio al cliente. Sin embargo, era Esmeralda, su compañera con ventas sensiblemente inferiores, la que se encargaba sistemáticamente de explicarle los detalles de la sección, qué novedades respondían mejor y qué tal iba la temporada. De hecho, el de Esmeralda era el único nombre que parecía recordar el señor Frutos, a pesar de que cada dependienta lleva prendida su identificación en la solapa. Cuando se jubiló anticipadamente la jefa de sección, ¿a quién cree que propusieron para el ascenso?  




			En una meritocracia poco importa si el jefe recuerda o no su nombre porque los datos le avalan, pero en empresas de franca estructura piramidal y relaciones con dinámicas tradicionales, sí. Si sólo atendieran a las ventas, Sonia podría respirar tranquila, porque había demostrado de sobra ser merecedora del ascenso, pero las cosas no funcionan así. Cuando se suscitara la sustitución y se valoraran los currículos de las empleadas, el jefe, con mil cosas en la cabeza, diría: «Hay allí una chica muy eficaz, ¿cómo se llama?, señorita Esmeralda, que siempre está al quite de todo. Creo que supervisa muy bien y es muy agradable. Con iniciativa. Me gusta». Nadie se habrá acordado de Sonia porque ella habrá olvidado que hacer su trabajo implica también darlo a conocer. 




			



			 






			Al tiempo, resuelve los conflictos de un modo indirecto, en contraste con la dureza y contundencia con que ellos lo hacen, de forma que, antes que una medida tajante, buscará fórmulas para colaborar y encaminarse hacia un acuerdo amistoso. Ella verá aspectos que a otros les pasan inadvertidos. 




			Sigo con las diferencias: las mujeres planifican mejor a medio y largo plazo los proyectos, ellos aceleran la solución. Ellas derrochan paciencia, habilidad para consensuar, fomento de las estrategias de premio y reconocimiento, capacidad para estimular y hacer partícipes del proyecto a todos. Y son multitarea. 




			Soledad Murillo, secretaria de Estado de Igualdad, relataba la siguiente anécdota: «La alta ejecutiva, a punto de tomar un avión, se sorprendió al oírse diciendo a su madre: “Ahora no te puedes poner mala, porque tengo que firmar un contrato en Bruselas”. La ejecutiva tiene hermanos varones, pero organizó (y luego supervisó, angustiada, a través del móvil) un sistema de tres turnos para cuidar a su madre». (El País, 5-3-2006.) Esa virtud de abordar varios asuntos a la vez es muy provechosa, pero deja nuestro ánimo muy afectado. Hablar por el móvil, coordinar la intendencia de casa, pintarse en el coche, repasar los deberes de los niños a salto de mata, mantener vivos los afectos, leer el periódico y hacer la lista de la compra, todo al tiempo, desgasta y quema los nervios. Las mujeres hemos hecho de nuestra capacidad de simultanear actividades una inmejorable tarjeta de presentación que ahora aprovechan quienes nos contratan.  




			Para concluir el estudio, los hombres no frenan su tendencia al control y el poder sobre los demás en su puesto de trabajo y muestran un mayor interés por las cuestiones teóricas que por las prácticas. Noten que no hablamos de la bondad o no de la competencia, sino del modo en que hombres y mujeres se enfrentan a la vida profesional.  




			Las mujeres que retrata este estudio son como usted, que tiene intuición porque no necesita leer en los libros los pronósticos que se esperan de su trabajo, porque algo le dice por dentro hacia dónde debe dirigir sus pasos para hacer las cosas bien. Porque el corazón le late en una dirección, aunque la razón de sus compañeros varones le diga lo contrario. Tiene intuición porque, cuando se deja llevar por ella, no falla nunca.  




			Posee empatía porque sabe ponerse como nadie en el lugar de los demás y con esa sapiencia innata de lo humano sufre con ellos y les estimula para el éxito. No oculta, como los hombres con los que trabaja, sus emociones, sino que las emplea en su trabajo para captar todo lo que pasa a su alrededor. Es una magnífica negociadora y lo constatan todos los departamentos de relaciones públicas, siendo capaz de seducir con sus argumentos al más duro oponente, de ahí que no tenga precio como agente comercial. 




			Usted, que atempera los peores ánimos y calma a las mayores fieras, es capaz de reconfortar el dolor y el desengaño, y así las peores noticias en el trabajo suenan más livianas con voz femenina. Con días de diferencia, los españoles vimos la imagen de doña Letizia junto al príncipe Felipe en dos actos; la singularidad de estas apariciones viene dada porque la Princesa no había comparecido en público tras el alumbramiento de su segunda hija. ¿Dónde acompañó al heredero? A las dos visitas en las que era necesaria una mayor empatía: apoyar a los familiares de los muertos españoles en dos atentados islamistas, asesinados en un plazo de quince días: los soldados españoles en Líbano y un grupo de turistas en Yemen.  




			



			 






			En el departamento de márketing y comunicación de una multinacional de ropa deportiva trabajan una veintena de personas. La directora y casi la totalidad de la plantilla son mujeres, menos dos varones que al estar en minoría ni protestan. Pero haría falta porque la sección es tal caos que el malestar trasciende a los estamentos superiores de la empresa; parece que ninguna mujer es capaz de ponerse de acuerdo con la otra. «Elisa es una tipa estupenda, pero carece de autoridad y ahí todo el mundo hace lo que le da la gana.» «No, el problema no es ése. Es que nadie entiende a nadie.» Lo peor de la condición femenina ha aflorado en un trabajo que debería ser una balsa de aceite: envidias, traiciones, dimes y diretes, empleadas que no se hablan entre ellas y utilizan los mails para encargarse tareas mutuamente. Y una jefa, Elisa, que apenas puede contener la debacle que se le viene encima. ¿Cómo empezó todo? «Ya se sabe, muchas gallinas juntas revolucionan el gallinero.»  




			



			 






			Aplicar las habilidades femeninas no implica ignorar los logros del hombre, sino adaptarlos a nuestra horma, sin olvidar, eso sí, que cada una de las condiciones anteriores posee su álter ego negativo. Si usted se toma un tiempo prudencial antes de elegir entre dos productos para incluir, por ejemplo, en la sección de charcutería, de cuyo abastecimiento se encarga, es porque está siendo reflexiva y no quiere precipitarse. «No sé, tengo dudas, quizá podríamos probar el jamón de york enriquecido con fibra. Ya os diré algo, lo estoy pensando», pero al final opta por el chopped de pavo, algún compañero interpreta la duda como indecisión, y el cambio, como que es demasiado voluble y fácil de influir.  




			Si ahorra en gastos superfluos y es una hormiguita, no tendrá ambición para sacar adelante grandes proyectos económicos. «Una cosa es elegir qué jamón colocamos en el expositor y otra, encargarse de la reforma de toda la superficie. Tanto dinero son palabras mayores.» 




			Si incentiva al resto de los compañeros, aventurarán que es conciliadora y conduce bien la gestión en los momentos dulces, pero carece de fortaleza en los difíciles, dando por hecho que el talante agradable y cooperador es incompatible con la firmeza y determinación. Y así sucesivamente.  




			Para muchos hombres, una mujer fuerte y competente, que no se doblegue a su control, se convierte en una amenaza para su estatus. Un varón así preferirá trabajar con compañeras dóciles, dulces, inocentes, frágiles y sensibles a las que poder «salvar de la autoridad». No es de extrañar que mujer llame a mujer y que determinadas empresas con accionariado femenino busquen, en una clara discriminación positiva, a otras para que se hagan cargo de las tareas de responsabilidad. Y, por ende, contraten también féminas en los puestos de producción. Algunas directivas llevan sus empresas con la misma mano firme con la que conducían antes sus hogares.  




			



			 






			Amparo se reúne cada viernes en el comité de dirección para hacer balance de las ventas junto a otros jefes de departamento. Lo hacen en la planta noble del centro comercial en que trabajan y les recibe el gerente, en su sala de reuniones. Si no se incorpora al mismo tiempo que los demás, porque está solventando algún asunto en su área, nota que ninguno se levanta cuando ella llega ni tampoco hacen ningún ademán para acoplarle la silla. También percibe que ni sus compañeros ni sus jefes le abren las puertas ni tienen gestos de galantería con ella. ¿Debería extrañarse? ¿Tendría que estar molesta? 




			



			 






			En absoluto. En el mundo del trabajo los gestos aparentemente naturales se magnifican y adquieren un significado tácito muy potente. De ahí que la paridad implica también un tratamiento igualitario en la cortesía. Claro que si el hombre se desconcierta ante una mujer firme y segura, es porque tampoco sabe cómo tratarla en las formas. 




			A pesar de este relato de las bondades femeninas, la tentación ha sido excluirla de los asuntos de empresa, como también lo es «de las cosas serias, de los asuntos políticos y, sobre todo, los económicos» (La dominación masculina, Pierre Bourdieu). Ése es el motivo por el que, aunque los dos miembros de una pareja trabajen, el pundonor masculino relega a su mujer a aglutinar y conservar las relaciones familiares, las bodas, bautizos y comuniones como si le fuera en el sueldo. Pero nunca remunerado.  




			El modo en que el feminismo tradicional, o igualitario, ha dado la espalda a lo femenino obviando la biología, la genética o la propia antropología ha hecho que las nuevas generaciones consideren estas doctrinas pasadas de moda. Como explica la politóloga Janne Haaland Matláry, que fue secretaria de Estado de Asuntos Exteriores en Noruega de 1997 a 2000, por desgracia para el viejo feminismo, «la igualdad equivale a ser “iguales que los hombres”, en el sentido de imitarlos. De ahí que no hayan profundizado en la idea de que ser diferentes a los hombres equivale a serlo en términos de derechos y condiciones que les permitan compaginar su papel de madres con la actividad profesional» (El tiempo de las mujeres). 




			La paridad induce a pensar que la mitad de aquellos trabajos, compromisos profesionales o esferas de poder que domina el hombre debería ser traspasada a las mujeres. Más, el 50 por ciento de los oficios con predominancia femenina tendrían que abrazar la condición laboral del varón y veríamos muchos más secretarios, enfermeros, empleados del hogar y del servicio de limpieza, cajeros de un supermercado, trabajadores sociales en guarderías o residencias de mayores. Sin embargo, este dibujo sólo se acerca a la verdadera esencia: imprimir de femenino lo que hasta entonces era sólo un coto de las formas masculinas.  




			



			 






			¿DÓNDE TRABAJAMOS LAS MUJERES?  




			



			 






			Por desgracia, allá donde llegan los tentáculos de lo doméstico. Es decir, todavía hay un preponderancia de mujeres en aquellos oficios en los que las cualidades objetivas para su desarrollo son el cuidado de los otros, la salud, la enseñanza, la pequeña administración, la alimentación, el aseo y el vestido. Seguimos dibujando rasgos femeninos en las enfermeras, las maestras, las peluqueras, las cocineras, las dependientas, las secretarias, etcétera, y cuando se asciende en la pirámide profesional y la responsabilidad, y por tanto los ingresos y el poder son superiores, aparecen ellos y nos topamos con restauradores de grandes restaurantes con estrellas en la Guía Michelin, catedráticos de universidades, dueños de grandes firmas de peluquería, etcétera. Es el dominio de los «cuellos blancos», así son conocidos los ejecutivos, frente a los «cuellos rosados», es decir, las empleadas en actividades tradicionalmente femeninas.  




			Anna Mercadé (Dirigir en femenino) realizó una encuesta escolar entre niños y niñas de diez-doce años, preguntándoles: «¿Qué queréis ser de mayores?». Fue muy curioso comprobar que ellos respondían con profesiones francamente ambiciosas como presidentes, directores de orquesta, astronautas, arquitectos, etcétera, mientras que las niñas «todas querían ser mamás… y maestras, enfermeras o modelos». Al cuestionar a los varones sobre la paternidad respondían de un modo afirmativo, pero para ellos no era prioritario. Daban por hecho que se casarían y que «su mujer tendría algún hijo». El análisis de estos datos es todo un tratado de antropología: las niñas ven, en lo más cercano, su patrón de conducta deseable, de modo que el ejemplo a imitar siguen siendo sus madres; ambos reciben a través de los medios de comunicación referentes del éxito, y, para unas, lo es ser hermosa, mientras que, para otros, es ostentar poder; pero si bien niños y niñas ven a un tiempo a Zapatero y a Claudia Schiffer en la televisión, nunca se intercambian esos modelos. ¿Respondería alguna de esas niñas que querría ser vicepresidenta como María Teresa Fernández de la Vega?  




			



			 






			No son los dos sexos superiores o inferiores el uno al otro. Son, simplemente, distintos. GREGORIO MARAÑÓN 




			



			 






			La depreciación del empleo femenino empieza en los pequeños detalles. Todavía hoy, si una empresa está en quiebra, se enfrenta a un cierre y despide a un número importante de trabajadores, provocan mayor compasión aquellos varones de los que, presuntamente, dependen unas cuantas bocas. ¿Acaso no trabajan también mujeres que sacan adelante a sus hijos, pagan alquileres o hipotecas, en algunos casos después de dolorosas separaciones? En muchas conciencias sigue anclada la idea de que el trabajo femenino es más sacrificable que el masculino y que, de estar ambos desempleados, es preferible contratar al hombre —«Seguro que lo necesitará más»— que a la mujer.  




			



			 






			Olga trabaja en una empresa líder de material de oficina y papelería. Lleva a su cargo un equipo de comerciales y, en teoría, reporta directamente al director de la filial española. De ella dependen las promociones en grandes superficies, las acciones comerciales y los patrocinios, pero no siempre fue así. De hecho, cuando entró en la empresa era una vendedora más, pero muy eficaz, de ahí que fuera sumando competencias hasta ahora. Sus iguales en el organigrama no ven con buenos ojos las responsabilidades crecientes de la mujer y el desencanto se masca en la empresa, de forma que para evitar problemas de raíz, el director nombra a un director de márketing al que todos deben dirigirse. Y Olga, en la práctica y para contentar a sus compañeros varones, pierde autonomía.  




			



			 


			

			

			Son interesantes algunas iniciativas particulares que promueven foros, publicaciones, teléfonos de ayuda o páginas web sólo para mujeres que rastrean un trabajo mejor. Por ejemplo: www.mujeres.universia.es (con información sobre becas, políticas de conciliación, empleo, etcétera) o www.empleofemenino.es (el primer portal gratuito de búsqueda de empleo para ellas). En cualquier caso, y como decía el ministro del ramo, Jesús Caldera, antes de aprobarse el anteproyecto de Ley de Igualdad, «si la mujer no tiene más puestos de responsabilidad, no podremos mantener nuestro bienestar» (El País, 5-3-2006). 




			



			 






			ÉL FRACASA, ELLA NO 




			



			 






			El progreso femenino se logra desde un menor apoyo de la organización y un mayor desgaste y sacrificio personal. Vamos, que nos cuesta mucho más y nos lo aplauden menos.  




			El premio después de esa guerra sin cuartel para prosperar tiene réditos distintos si usted es mujer porque su orgullo, por lo menos, queda a salvo si no triunfa. Si el hombre no alcanza el éxito, fracasa, y si la mujer lo logra, es un premio, una feliz gratificación. ¿Ven la diferencia?  




			Para cualquiera de sus compañeros es el camino natural, el estímulo con el que entra en circulación cada mañana. «A ver cuántos puntos acumulo hoy para tener mejor sueldo, mejo despacho, coche más ancho y un cargo superior.» De no aprehenderlo, se sentirá un frustrado; usted basta con que haga su trabajo correctamente. En el caso de que ascendieran los dos: 




			



			 






			— Para él, en lo externo, en su currículo, es un logro, aunque internamente entenderá que es lo que tiene que alcanzar porque está diseñado para tal fin. 




			— Para ella es un regalo, una recompensa, un laurel.  




			



			 






			Distinguir los frutos laborales desde esa óptica no nos ayuda nada, porque depositamos la responsabilidad de lo que alcancemos en la arbitrariedad de un jefe que «a modo de caramelo» nos otorga algo que, si dejamos de ser «buenas», nos puede quitar. 




			En la base de esta doble óptica sobre el éxito está la eterna dicotomía entre los asuntos públicos y los privados. Mientras que para el hombre, el triunfo pase por dominar, controlar y tener ascendencia sobre los primeros en detrimento de los segundos; mientras la mujer continúe entendiendo que la búsqueda del poder por el poder no llena en absoluto su vida emocional, él seguirá identificando el logro laboral con el vital. Y relegando todavía a la mujer a alcanzar grandes gestas sólo en lo íntimo, aunque sea una jabata trabajando dentro y fuera del hogar.  




			



			 






			Darío e Inés son asistentes sociales en un barrio de Valladolid. Su Centro Social hace poco que está en marcha y siempre están tentados de innovar, porque no pueden quedarse parados ante tanta demanda de afecto a su alrededor. A Inés le gusta aplicarse con los inmigrantes y, en especial, con los más pequeños, mientras que Darío prefiere tratar con mujeres. Se lleva bien con ellas, desde siempre. Cuando se gestó esta área municipal, se crearon unos puestos acordes con las necesidades del momento, pero, según van creciendo, notan que es necesario ampliar la plantilla. Queda libre, por tanto, un nuevo cargo de coordinación que a ambos les encaja a la perfección. En principio, como Darío acaba de casarse y está esperando su primer bebé, entiende que los responsables deberían darle el empleo porque supone un plus económico, al fin y al cabo, Inés vive con sus padres y no tiene tantos gastos como él. Los dos se postulan abiertamente para conseguir el puesto y así se lo hacen saber a sus jefes, que, al final, se decantan por ella. Darío se siente traicionado, está convencido de que han elegido a Inés de cara a la galería y que, en su opción, no media mejor competencia profesional; supone que le han penalizado por ser hombre y en esos términos se lo cuenta a su mujer. ¿Cómo creen que Jessica reaccionó ante las quejas de su marido? Alineándose con él. 




			



			 






			El ascenso para el hombre no es una materia opcional que puede elegir o no en función de otra serie de decisiones. Eso le sucede a la mujer, piensa él.  




			Si una mujer se muestra menos proclive que un hombre a luchar por las conquistas profesionales, no es sólo porque le fascine menos el relumbrón social, sino porque no le compensa la pérdida de humanidad que le acarrea. La hembra crece y se desarrolla en un intercambio socializador con sus semejantes en el que el poder y la jerarquía están desterrados en aras de una comunicación horizontal y una cooperación sin prebendas. Su censura al poder lo es en beneficio de unos valores personales y en contra del dominio que imponen por tradición las estructuras empresariales, de ahí que ser mujer en un mundo de hombres pasa por cambiar el modo en que se genera, se entiende y se ejerce el poder, acercándolo a ella a través de la esfera privada.  




			



			 






			EL TRABAJO SE VA 




			



			 






			Si el hombre establece un nexo tan exquisito y dependiente con el trabajo, entiendan que la pérdida del mismo se convierta en un auténtico drama de dimensiones, en algunos casos, como veremos más adelante, inimaginables. 




			Para nosotras no lo es tanto. Un fuerte pragmatismo nos conduce a cerrar página y a abrir otra nueva. Perder un empleo implica buscar otro nuevo. La celeridad la marcan los recursos económicos que nos escuden. 




			No es lo mismo ser una agente comercial de un concesionario de Citroën que quien ha dirigido los destinos de la marca hasta el pasado verano. Magda Salarich confesaba que sentirse de nuevo ama de casa le dejaba «muchas sensaciones raras» (El País, 17-7-2007), pero seguro que aprovecharía el tiempo para hacer todo aquello que no le permitió durante años su trabajo; es más, aseguraba que le vendría bien para «alcanzar una forma física admirable». Los motivos reales por los que esta altísima ejecutiva abandonó su empleo, tras la remodelación de la cúpula directiva del nuevo presidente de Citroën, quizá no se conozcan nunca, pero es cierto que hombres y mujeres debemos acostumbrarnos a lo que contemplo cada vez con más frecuencia en las empresas: sacrificar a alguien que ha desempeñado una eficaz tarea, incluso cuando continúa haciéndolo, sólo por el mero hecho de que hay que renovarse. Como si abriéramos el armario de nuestra ropa y un fantástico traje sastre de lanilla, de tela impecable y corte que no pasa nunca de moda, al que le hemos dado gran uso y con el que nos sentimos a gusto como un guante, lo desterráramos sólo porque lleva varias temporadas dentro del guardarropa. Sólo porque nos hemos cansado de verlo.  




			Todas las mujeres hemos fantaseado con aquello que podremos abordar cuando nos jubilemos. Ellos también, pero si hurgan un poco, comprobarán cierto grado de inquietud respecto a lo que de verdad les deparará aquella vida de ocio. Por supuesto que cualquier trabajador ansía aparcar los madrugones, pero somos las mujeres las que ideamos mil planes para cuando llegue el momento en que digamos adiós al trabajo. Viajar, hacerlo con la pareja o con amigas a las que les muevan las mismas inquietudes que a una, seguir escribiendo, dar conferencias, pasar tiempo junto al mar, decorar muebles antiguos, intensificar mi labor como embajadora de Unicef, qué sé yo. Hay tantas cosas que se pueden hacer en la vida cuando una no trabaja, ¿verdad?  
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ELLA Y ÉL: 


			
DOS CEREBROS 




			



			 






			No son iguales. El cerebro de cualquiera de sus compañeros de trabajo es, salvando las medidas de corrección en cuanto a tamaño corporal, un 9 por ciento más grande que el suyo, lo que no afecta, eso sí, a las neuronas: ambos poseen idéntico número de células cerebrales. Para que nos entendamos, las suyas ocupan menos espacio y están «comprimidas» dentro de su masa cerebral. 




			Esa gigantesca nuez que nos fascina e inquieta se divide en dos hemisferios simétricos entre los que se distribuyen competencias. Siguiendo un juego que abordé en Hombres. Modo de empleo, le invito a que levante su mano derecha para posarla sobre la parte superior derecha de su cabeza. Bajo ella está el hemisferio derecho, pero la orden provenía del hemisferio contrario, así cada lado cerebral mueve el contrario de su cuerpo. Debajo del cuero cabelludo está toda la creatividad que hay en usted. Las ideas, la imaginación, las fantasías, el modo en que coloca los muebles en su salón —es decir, su sentido del espacio— o la forma en la que anda, corre o conduce. Quiéralo, aunque sea su cerebro no dominante. 




			Baje la mano y habrá sido el hemisferio izquierdo el que ha procesado la orden. Ahora, dé una oportunidad al derecho moviendo su mano izquierda para depositarla en idéntica zona de la cabeza. Está compadreando con su cerebro dominante: en él se gestan sus habilidades analíticas, su capacidad matemática, cómo habla o la manera en que procesa su pensamiento de un modo lógico. Siendo mujer, los dos hemisferios cerebrales plantean un desarrollo similar, además de estar muy bien conectados; si por el contrario es hombre, su lateralidad es un hecho consumado: el hemisferio derecho gana por puntos. O por golpeada, que quizá lo entienda mejor.  




			Esa dualidad de los dos hemisferios la define el doctor Liaño en Cerebro de hombre, cerebro de mujer con habilidad descriptiva: «Matemático y digital el izquierdo, arquitecto y analógico el derecho. Lógico y sedentario el uno, fantástico y viajero el otro». Entre uno y otro crece el cuerpo calloso y sus fibras nerviosas, que, como si fueran cables, cruzan de un hemisferio a otro. Hay una media de 200 millones de fibras, pero en la mujer son más gruesas y más pobladas, por ello decimos que el cerebro femenino está mejor conexionado.  




			Las lecturas que en el comportamiento permiten las peculiaridades de cada uno son importantes y, por supuesto, tienen traducción inmediata en el modo en que hombres y mujeres entendemos el trabajo y nos desarrollamos en él. Las áreas cerebrales que más inciden en nuestro comportamiento serían (siguiendo las aportaciones de los neurólogos Louann Brizendine y Hugo Liaño): 




			



			 






			— El córtex cingulado anterior es aquel que decide entre dos opciones a elegir, el que se debate en la duda y opta. En él se maceran las pequeñas preocupaciones. Su tamaño es mayor en las mujeres que en los hombres. 




			— El córtex prefrontal o donde habitan nuestras emociones está justo detrás de la frente y de él depende la esencia del pensamiento humano. Lo destacado es saber que en el centro del mismo habita la amígdala, en medio del sistema límbico, un miniordenador del tamaño de una almendra que regula la gran totalidad de lo que somos; ahí es donde se atrinchera lo visceral, la pasión, el miedo, el terror, la rabia, el lugar en que se fraguan los peores instintos. Es mayor en los hombres. Hay dos, una por cada hemisferio. El córtex prefrontal madura un par de años antes en las féminas; su tamaño, en contraste con la amígdala, es superior en ellas y los neurólogos asimilan ese desarrollo al pensamiento en red. 




			— En el hipotálamo se sintetizan todas las hormonas y en él se procesa una buena parte del trasiego sexual. Su actividad se anticipa en las mujeres; sin embargo, presenta un mayor tamaño en ellos. 




			— En el hipocampo está el recuerdo, un archivo magnífico que no pasa nada por alto. Es mayor y más activo en las mujeres, de ahí la leyenda de que ella nunca olvida ni una fecha romántica ni un agravio.  




			



			 






			Podría parecer que esto es todo, pero me he reservado un dato crucial: si bien el cerebro de él es más o menos uniforme en su etapa de madurez, el de ella cambia según sus ciclos hormonales. Tal es su muda que, de unos días a otros del mes, puede oscilar hasta un 25 por ciento. El dato científico lo contrastamos millones de mujeres en cualquier rincón del planeta: hay jornadas en que nos sentimos seguras, ágiles mentalmente, de buen humor, con gran capacidad de organización y trabajo —estamos ovulando—; otras, entramos en una etapa más tranquila y menos ambiciosa y unas pocas, queremos escondernos en una madriguera imaginaria y que nada ni nadie nos saque de ella —es el síndrome premenstrual—. Esos días aciagos somos torpes, inútiles, nos cuesta expresarnos y sentimos que no nos merecemos ni el sueldo. La autoestima decrece y nuestras capacidades verbales merman por arte de magia. 




			La culpa debe expiarla el estrógeno, esa caprichosa hormona que impulsa a las células nerviosas, que conforman las conexiones cerebrales, a acelerar e intensificarlas. Grosso modo: a mayor cantidad de estrógeno, más fluidez verbal, de ahí que aumente durante la ovulación. Por fortuna, en los últimos años la neurociencia se ha aliado con nuestras inquietudes y hoy ponemos nombre a lo que antes eran «cosas de mujeres, que no hay quien las entienda». Gracias a la resonancia magnética de alta generación o la tomografía por positrones (PET) vemos de qué modo interactúan las hormonas en nuestro cerebro.  




			También sabemos que las competencias lingüísticas y auditivas varían en hombres y mujeres. Los científicos de la Universidad de Indiana han estudiado ambos cerebros mientras se les leía una novela: los varones sólo emplean el hemisferio izquierdo —el propio de la escucha y el habla— para asimilar lo leído; las mujeres, los dos, de hecho, poseen hasta un 11 por ciento más de neuronas afanadas en oír y hablar. En cambio, los hombres son habilidosos para interpretar símbolos y gozan de un mejor razonamiento matemático. En la Universidad de Michigan también han identificado el lugar por donde se mueven las emociones: él, sólo en un lado, ella, por todo el cerebro.  




			



			 






			¿No sabes que soy mujer? Cuando pienso tengo que hablar. WILLIAM SHAKESPEARE 




			



			 






			Un 30 por ciento de aquello que piensa un hombre mantiene algún vínculo sexual; cierto que la frecuencia con la que transitan estos pensamientos por su cabeza decrece según la edad, pero, por regla general, hasta los treinta años un varón puede idear sobre sexo en torno a cinco veces cada media hora. Además, en la estructura cerebral fluye la gasolina erótica: la testosterona, una hormona que rastrea el deseo e inhibe el sentimiento maternal, hasta el punto de que si a las mujeres les aplican dosis de testosterona decrece ese instinto.  




			Está claro que la forma en que decodifican sus mensajes obliga a notar un origen diferente. Así, lo que uno y otra dicen difiere de lo que piensan. 




			Lo que dicen: 




			



			 






			—Pedro, ¿te importa mover las cajas vacías de la salida del montacargas? Están bajando archivadores al sótano y están dando golpes contra la pared. 




			—Pues no son exquisitos los de administración. ¿No lo podrán hacer ellos?  




			—¿Y a ti qué más te da? Mira que eres protestón. 




			—Y tú quisquillosa, no te digo. 




			



			 






			Lo que piensan: 




			—Mira que eres vago. Si te pagan para que el mantenimiento sea perfecto. 




			—¡Ya te estás quejando! Eso es que no te han dado lo que estás pidiendo, porque mira que estás buena, tía. 




			



			 






			Más datos. Tanto la forma como el lugar en donde se articula la respuesta a una situación de alerta o de peligro es distinta en ambos cerebros.  




			



			 






			El viejo edificio de la empresa de cableado eléctrico amenaza ruina y sus responsables están valorando irse a otro situado en un parque tecnológico a varios kilómetros de la ciudad. El runrún es que los jefes aprovecharían la muda para un reajuste de plantilla que dejara fuera a los trabajadores más veteranos, para quienes la lejanía del nuevo emplazamiento supondría un hándicap. Nuria vive en el centro y teme que le pueda afectar; también le pasa a Luis, aunque él no parece estar sensibilizado por ese temor. ¿Qué está sucediendo en el cerebro de ambos? El estrés se ha instalado en el de Nuria, por eso el estado de ánimo será el de zozobra interior. Lo cierto es que no ha pasado nada objetivo que suponga un peligro real, pero Nuria reacciona como lo harían sus antepasadas: protege su hogar y a los suyos del acecho plausible. De esta manera, con una poco recomendable ansiedad anticipatoria, la mujer huele el peligro y se angustia. Para Luis no existe amenaza, por eso se burla de la reacción desmesurada de su compañera. Ahora, si el jefe de personal comunicara al hombre su cese en la empresa, él reaccionaría en consecuencia y le sería difícil reprimirse: no se deprimiría, se enojaría. 




			



			 






			El cerebro de Nuria es una máquina emocional de altísima precisión capaz de identificar gestos y movimientos; de interpretar indicios, de intuir amenazas y de traducirlas. Como explica la doctora Brizendine, «las mujeres evolucionaron para llorar cuatro veces más fácilmente que los hombres, mostrando un inequívoco signo de tristeza y sufrimiento que los hombres no pueden pasar por alto». 




			El cerebro femenino se activa antes que el masculino ante el miedo o el dolor, de forma que las mujeres somos, de algún modo, capaces de anticiparlos, aunque esto lo veremos más adelante. Digamos, además, que las habilidades a lo largo de la historia evolutiva han propiciado una gran especialización cerebral y somos hijos de la herencia antropológica que nos dejaron un macho preparado para la caza, con gran sentido de la orientación y visión a larga distancia, y una hembra con buenas aptitudes para el cuidado y vigilancia de los suyos, en la distancia corta.  




			Si le parece que sus compañeros de trabajo no la escuchan, en ocasiones va a ser cierto. El cerebro masculino está configurado para una distribución secuencial del trabajo, o dicho de otro modo: empezará una tarea y, hasta que no la termine, su concentración será tan grande que permanecerá sordo en la práctica para discernir un mensaje auditivo. Si comenta algo al compañero que está preparando la contabilidad en el ordenador, es más que probable que no levante la cabeza de la pantalla. ¿Grosero o maleducado? No. Realmente no la escucha.  




			Usted piensa en red cuando su compañero de trabajo lo hace por pasos.  




			



			 






			En un episodio de Mujeres desesperadas (TVE) Lynette, la ejecutiva agresiva cuyo marido resuelve cambiar el ritmo a la vida y opta por ser «amo» de casa, debe presentarse a una entrevista laboral para un puesto de alta dirección, pero una fatal contractura del marido le impide levantarse de la cama para cuidar al bebé de pocos meses, que no para de berrear. La mujer se desespera. Después de intentar toda suerte de búsquedas a fin de que alguien cuide del niño (mejor de los dos niños, el bebé y su marido), resuelve llevárselo a la empresa, sin pensar qué explicación dará. Una vez allí, se lo deja en custodia a la telefonista mientras espera ser recibida por el director de la firma de publicidad. En mitad del interrogatorio de selección, Lynette escucha los llantos rotos del bebé y el instinto maternal traiciona a la profesional: deja al jefe con la palabra en la boca mientras se va a por su retoño. El resto es la peripecia formidable de una mujer vestida para matar, con altos tacones y traje impecable, explicando al director su idea del márketing, al tiempo que cambia los pañales de su hijo. Cuando concluye ambas tareas, Lynette se disculpa por lo surrealista de la cita sabiendo que, con todo lo sucedido, nunca conseguirá el trabajo, a lo que el director responde: «Se equivoca: el empleo es suyo. Compruebo que es usted capaz de sacar adelante, con solvencia, varias tareas al tiempo y eso, en esta empresa, es un valor indiscutible».  




			



			 






			El creador-guionista de la serie no es mujer, raro, porque las historias más complejas emocionalmente, con cambios bruscos y diálogos trepidantes, suelen ser femeninas, mientras que los guionistas varones se decantan por tramas más directas y finales cerrados. ¿Es porque el cerebro femenino registra mayor actividad cuando ellas piensan en asuntos tristes? Puede ser, en cualquier caso lo cierto es que la mujer es mucho más emocional que el hombre. No sólo eso, su capacidad para expresar toda suerte de impulsos, menos la ira, es mayor, tanto en intensidad como en frecuencia. De hecho, vomitar esas emociones es necesario y saludable. Cada vez más especialistas de disciplinas diversas coinciden en la bondad de metabolizar y vomitar el sufrimiento, ya que el mal que se queda dentro nos fagocita. La fibromialgia, una enfermedad de mujeres que me toca muy de cerca y con un componente emocional indudable, trenza sus orígenes en un duelo no superado, un trauma difícil de asimilar, una vida rota o un estrés sin depurar. De hecho, su principal tratamiento pasa por apuntalarse en lo psíquico según se atajan los dolores físicos. 




			El cerebro femenino presenta una mayor actividad de lo que el neurólogo Antonio Damasio califica como «bucles corporales» o, en lenguaje sencillo, los mensajes subliminales que envían órganos como el corazón, la piel o el estómago y por los que obtiene información adicional de lo que acontece a su alrededor. Ésta es la base científica de la intuición.  




			



			 






			El corazón de Amanda se ha volteado. Ella no sabe bien cómo explicarlo, pero, cuando llega el jefe con un paso más firme de lo normal, se dice: «Hoy hay guerra», y terminan teniendo una batalla en la oficina. Es como una corazonada maldita que le dicta el curso del día y no falla. Hoy sonaban los pasos por el pasillo que daban miedo y cree que el hombre ha llegado sudando porque, de reojo, le ha pillado con el pañuelo limpiándose la frente. Es noviembre, así que no es tiempo de sofocos. Alguien le dijo un día que cuando sus intuiciones le asaltaban con ganas era porque su corazón, o su cabeza, no recuerda bien, lee señales que otros no ven, pero a ella le parecen pamplinas. También se ha fijado en que Marisol, la secretaria, no sonreía y ha cerrado la puerta tras de él porque el jefe iba a dar un portazo de muerte. No sé, la última vez que llegó así se reunieron los del comité en la sala de juntas y no salieron hasta la noche; a la semana había un plan de regulación de empleo. Quizá por eso hoy tiene el corazón en un puño, justo ahora que le han concedido la hipoteca. 




			



			 






			El resto de la observación cerebral nos deja algunos datos que propician una lectura del otro no siempre positiva. Con independencia de los clichés, repasemos algunas diferencias que tienen significativa traducción en el mundo del trabajo.  




			



			 






			[image: ] El cerebro masculino está hecho para pensar en un plazo corto: tanto para los problemas, que debe solucionarlos ya, como en las ganancias, que las quiere ahora. La visión cerebral femenina, en cambio, propicia las ideas a largo plazo y su planificación en el tiempo. 




			[image: ] El hombre con quien trabaja no tiene buena visión periférica, pero sí un gran dominio del espacio. Así saldrá siempre del párking antes que usted, aunque él haya bajado diez minutos después. Los estrógenos de la mujer dificultan su sentido de la orientación.  




			[image: ] El hombre con quien trabaja no podrá sacar las grapas que se han quedado atascadas en la grapadora, pero arreglará la puerta corredera del garaje si fuere necesario. En otras palabras, es sublime en las actividades grandiosas y no en el primoroso detalle. 




			[image: ] Regale usted al hombre con quien trabaja un mapa o un manual de instrucciones y hará un mundo. Si hay que conectar la nueva fotocopiadora, el escáner, el i-pot, poner en marcha la BlackBerry, eso es patrimonio suyo. 




			

			 


			

			Para resumir, y en palabras del catedrático de la Facultad de Medicina de la Universidad Complutense de Madrid Francisco J. Rubia, «las diferencias entre hombres y mujeres están científicamente probadas y tienen su origen en el cerebro» (La Razón, 22-4-2007). Es cierto que ellos conducen mejor, entienden a las mil maravillas los manuales de uso, están mejor preparados para el esfuerzo físico —¡esas reuniones interminables!— y son más agresivos. En cambio, usted comprende mejor lo escrito —por eso le toca sintetizar los informes—, habla más y mejor que ellos, percibe hasta el mínimo detalle y es más sensible.  
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